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produktivcn wicauch dic reproduktiven) werden cinzeln behaudelt, und zu jederwcrden
dic cntsprechenden Lerntechniken aufgezáhlt und ausfúhrlieh besebrieben, Grammatik
und Wortschatz werden auchgetrennt miteintezogen und unter diescm Gesichtspunkt
der Lcintcchniken bearbeitet. Konkrcte Beispiclewerden daígestellt, um zu zeigen, wie
Ubungen zu ciner bestimmten Lerntechnik aussehen kónnten. Diese BeispieJe sind also
nur cine Vorlage zur Entwicklung cigencí Aufgabcn. Dic Autorin bat bewuht auf dic
Ausarbcitung ganzer Unteriicbtscinhcitcn vcrzichtet, weiJ sic davon ausgeht, (Iall
Lernteehniken als Prinzip immer práseal im ganzen Unterrichtsverfahren sein soliten.
Sic verweist also atif die philosophischc Grundiage dieser Einstellung innerhalb des
Spracherwerbs.

Dieses Buch, das als l-landbuch —wie es dic Autorin l,czeichnet— benutzt wcrdcn
solí, hat meiner Meinung oach cinco sehí wichtigen Bcitrag za dcm Bereich dei
Lernerautonomiegelcisící,wcil es derAutorin gelungen ist,nicht nur dic Notwendigkcit
sondero auch dic Chancen und Móglichkeiten fin den Frcrndsprachenuntcrricht, dic in
Lerntechniken verborgen siad, zu zeigen. Auch wenn man liber wcitere Literaturverfúgt,
bleibt dieser Bané da «Forum Sprache» Reihe (dic insgesamt schr cmpfehlensweit ist)
dic císte Lektúrc, nach der man imnierwiedergieift. Sic istdeshalb fúrdiejenigen Lehrer
sehí oútzlich, dic sich ¡ura ersten Mal mit dem Eereich der Lerntcchnikcn und deren
Bedeutung und Einsatzrnóglichkeiten ini Fremdspraehenunterricht bescháftigen.

Olga Esteve
FOl Barcelona

BisuTlN, Wolfgang, y siete autores más: Historia de laLiteratura Alemana. Traducción:
Manuel José González y Berit Balzer Baus. Editorial Cátedra. Madrid, 1991,633Pp.

El conocimiento de la literatura alemana, en general, no ha estado nunca, ni lo está
tampoco en la actualidad, especialmente divulgado entre nosotros, sobre todo si lo
comparamos con la acogida que han tenido en España las literaturas francesas, inglesas
e italianas. Exceptuando algunos autores modernos, entreJos que se podrían citar a modo
dc ejemplo a Max Friseh, Christa Wolf, Peter Handke, Gúnter Grass, así como algunos
clásicos y románticos, lo que podríamos llamar peculiaridad de la literatura alemana
como tal, nos es ajena en su conjunto. De ahí que la presente Historia de la Literatura
Alemana, traducida por dos profesores especialistas en esta materia, y recientemente
publicada por una prestigiosa editorial, puede considerarse como una vaJiosa contribu-
chin al conocimiento dc este importante campo de la cultura alemana, no sólo en el
conjunto de su trayectoria, sino además, desde una óptica más actual, y bajo el aspecto
de la practicidad. como manual de consulta. No debemos olvidar, que el único que hasta
ahora había exislido en castellano era la tíaducción de Ja obra de Fritz Martini que ya ha
quedado obsoleta en su visión y concepción dc la historia literaria.

En cuanto al método expositivo seguido por los autores dc la obra, ellos mismos
hacen hiíicapié en resaltar que la consideíación histórico-sociológica de Ja literatura que
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toman como punto departida no significa una reducción dc la perspectiva a los procesos
político-sociales e ideoJógicos, sino que su intento es, partiendo dc esta base, destacar el
aspecto estético de lo literario, concediendo que entre ambas cosas seda una interdepen-
dencia. Que en esto pueda subyacer una contradicción —lo incomensurable entre la
idealización estética y la cruda realidad social— vendrá a ser precisamente testimonio de
la palpitante realidad histórica.

Esta historia, contada en trece capítulos a través de los cuales se puede seguir de
manera cronológica la evolución de la literatura alemana partiendo de la Edad Media
hasta llegar al siglo XX, observa una periodización un tanto novedosa, pues son los
acontecimientos políticos los que van mareando la diferenciación dcl fenómenoliterario
a través de los distintos períodos. Cada capítulo está redactado por un especialista re-
conocido; en alguno, incluso, intervienen doso tres,y, más de unavez se repite el nombre
de un mismo autor, como sucede en el caso dc Inge Stephan y Klaus Ehlert, ofreciéndonos
una panorámica rica y bien documentada.

Es, sin duda,un acierto, que los autoresde este trabajo hayan dedicado a nuestro siglo
una atencion preoponderante, rompiendo así la inercia de los manuales, sobre todo, si se
tiene en cuenta que en obras dc este tipo siempre sc ha solido otorgar un mayor pro-
tagonismo a las épocas pretéritas que a las más recientes. Realizar un balance de la
producción literaria de unosanos todavía próximos a nosotros en el marco de la historia
de la literatura alemana comporta el riesgo de carecer de la suficiente perspectiva
histórica para poder apreciarla de un modo imparcial. Por otra parte. no solo se analiza
aquí la literatura dc los dos Estados alemanes después dc 1945, sino también la que se
desarrolJa durante cl nacionalsocialismo dentro y fuera de Alemania buscando al mismo
tiempo susposibles semejanzas y diferencias. Al análisis de la peculiaridad de cada una
de estas cuatro facetas se le dedica un capítulo especial: Literatura en el Tercer Reich,
Literatura alemana del exilio, Literatura de la República Democrática Alemana y
Literatura de la República Federal Alemana.

En cuanto a la estructuración de la obra, podríamos resaltar los siguientes aspectos:
Cada uno de los capítulos va precedido de un análisis de la problemática histórieo-

sociológica dc la correspondiente época en cuanto ésta contribuye a caracterizar la
producción literaria de la misma.

El tratamiento dc los autores y géneros literarios se pone en relación con el espíritu
predominante calos distintos momentos históricos, con lo cual aparece la diversidad dc
motivaciones, como pueden ser, la oposicion a la revolucion trancesa de los clásicos y
los románticos, la transformación de la sociedad industrial en Alemania. que llega a su

culmen en cl primer tercio del siglo XIX, la crisis existente en la sociedad burguesa dc
principios del siglo XX como preludio de la revolución rusa que recogen, sobre todo, los

expresionistas.
Determinadas obras son tomadas como prototipo de una recepción que da lugar a la

creación de otras obras afines como prosecución del contenido de las mismas bajo di-
ferentes matizaciones. Aquise puede citar elWílhelrnMeisIer de Goethe y susposteriores
releaboraciones, mejoropeor conseguidas, desde Tiecky Novalis hasta ETA. Hofímana,
o el mismo Werthery la recreación dc UlrichPlcnzdortcnDieneuenLeiden desjungen W
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Meritoria y digna de reseñar es la traducción en sí, que podría calificarse de
enteramente lograda tanto por su precisión y estilo, como por el modo en el que los
traductores han sabido superar las inevitables dificultades proveniente de aquellos tér-
minos o expresiones ya de suyo difíciles, y otras de los diferentes enfoques y estilos de
los muchos autores que escribieron esta obra. Por esto, tal vez llamen más la atencion
términos como «literatura obrera», «lírica de la naturaleza» «biedermeicrismo»,pues, al
no tener una correspondencia en castellano quedan oscuros y un tanto vacíos de conte-
nido. También llama la atención la manera dc violentar la norma de la lengua empIcando
el verbo «des-construir».

Asimismo los traductores muestran una especial habilidad en la traducción de los
muchos poemas y citas textuales que aparecen salpicadas por todo estevolumen dándole
agiJidad y atractivo.

En suma, creemos que se trata de una valiosa e imprescindible aportación al cono-
cimiento de la riqueza de contenidos y formas de la literatura alemana, de gran utilidad
como manual de documentación para los estudiosos e interesados en el conocimiento de
las letras alemanas.

M. L. Esteve Montenegro

MANN, l-leinrich: La pequeña ciudad. Edición de Margit Raders. Traducción de Margit
Radeis, Loreto Astrain, Marta Steinko y Amparo Vera. Cátedra, Madrid, 1990.

«Una pequeña ciudad italiana de principios de siglo, donde nunca ocurre nada, vive
unos días tumultuosos a raíz de la llegadadc un grupo de comediantes», sería la sinopsis
de esta obra de lleinrich Mann (1871-1950), que él mismo calificó como «el cantar de
los cantares dc la democracia». Correctamente traducida por un grupo de cuatro traduc-
toras y acompañada de una sustanciosa introducción, esta edición recupera para el
público español un texto temprano que ha sufrido la desgracia, y aún la sigue sufriendo,
de ser del «otro» de los hermanos Mann. Un autor que en el pasado reciente ha sido tan
ciegamente abrazado por una Alemania como ciegamente difamadopor la otra, pero que
es el «padre» de lo más valioso de las literaturas actuales en lengua alemana (Gdnther

Grass, Wolfgang Koeppen, Stetsn Heym).
Lo que escribe Mann es literatura en el sentido más puro de la palabra: todo in-

ventado. Esta pequeña ciudad es su laboratorio, donde, siguiendo las pautas dc la teoría
clásicadel arte dramático de las tres unidades y acercándosea la novela moderna (cl autor
no aparece nunca), mezcla los ingredientes, políticos y literarios, para mostrar su vision
utópica de la convivencia humana. Pero llama la atención el hecho deque Mann traslade
la acción al Sur, a Italia, como si el laboratorio del Norte no reuniera ni íos aparatos nl

los ingredientes indispensables para Jíevar a cabo su ensayo. Y cabe preguntarse si esta
esperanza deque una renovación proceda del Sur, pueda mantenerse aún,sobre todo en
tiempos como estos. La pequeña ciudad, terminada en 1909, constituye en la obra
mannianaun anticipo de lo que el autor estaba llamado a ser: la concienciacrítica de la
primera mitad dc nuestro siglo.


